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    CAPÍTULO I




    El sol iba desapareciendo poco a poco, dejando un reflejo en el horizonte de rojo intenso, me acerqué a una barca varada en la playa que llamó mi atención por el color, tan llamativo que dañaba mi vista. Estaba a menos de un metro de la orilla del mar, pensé que si el agua subía un poco más, se encontraría a la deriva; miré pensando que el marinero o dueño de la barca estaría cerca, pero no vi a nadie; miré en su interior, el fondo estaba manchado de color rojo, como la sangre típica de algún pez que el pescador golpeó para matar. Era más grande de lo que me pareció a simple vista, en la popa tenía una pequeña caseta y un motor fueraborda. Volví a mirar esperando que alguien se acercara. Como no era mi problema, me desnudé, dejé la ropa en la proa y me lancé al agua antes de que oscureciera. Estuve nadando cerca de una hora, cuando volví, el agua ya estaba rozando la barca; no entendía nada, alguien la habría abandonado y en poco tiempo estaría a merced del mar. Me vestí y volví a mirar, esperando que alguien apareciera. Me pareció una buena barca, estaba en buenas condiciones a pesar de estar agujereada por varios sitios.




    ¿Qué le habrá pasado al marinero, o quién sea su dueño, para abandonarla?—me pregunté.




    Salté dentro y abrí la caseta buscando información que me aclarara algo. No podía abrir la pequeña puerta, algo había detrás que lo impedía, metí los dedos y empujé con todas mis fuerzas hasta que conseguí que cediera lo suficiente para ver su interior; al ver pelo de color rubio, que toqué con mis manos, pensé en el marinero, estaría adormilado. Golpee con fuerza la pequeña puerta, al tiempo que gritaba:




    —¡Despierte! El agua está encima. —Esperé unos minutos y volví a llamar.




    —Qué raro —pensé—igual está enfermo o borracho y no se entera de nada. Me senté en la barca enfrente de la puerta, esperando la reacción del ser que estaba dentro. Noté que la barca se movía, el agua la había rodeado y estaba flotando. Con todas mis fuerzas empujé la puerta y, al ver que no cedía, me senté en el suelo empujando con las piernas a la vez que golpeaba y gritaba. Conseguí que cediera un poco más, hasta que pude meter la mano; toqué el pelo, la base del cráneo y conseguí llegar a la cara, era suave, apenas noté bello, me sorprendió que un hombre de mar tuviera esa piel; nervioso, empujé la cabeza a un lado y abrí un poco más la puerta al tiempo que movía el cuerpo a un lado. La abrí lo suficiente como para ver el interior; no había duda, era una mujer con la cara ensangrentada y el cuerpo medio desnudo, notaba que ahora la barca se movía más y que en pocos minutos estaríamos lejos de la orilla. Cogí el cuerpo entre mis brazos y lo saqué fuera rápidamente, no sabía si estaba viva. Salté al agua, que ya me llegaba por la rodilla, y, tomándola con mis brazos, la llevé a la orilla.




    La dejé suavemente sobre la arena y esperé a que reaccionara. Su palidez era tan grande que no mostraba signos de vida, me arrodillé y busqué el pulso, no lo encontraba; la sangre que rodeaba su cara estaba reseca. Su cuerpo estaba desnudo, alrededor del cuello y en los brazos se veía algo trasparente que lo rodeaba cubierto de suciedad, la tapé como pude y acerqué un oído al pecho, intentado encontrar alguna señal de vida. Estaba desconcertado, a pesar del silencio que reinaba, a excepción del ligero ruido del mar, seguía sin apreciar signos de vida. Miré al mar buscando la barca, pensando que quizás en su interior encontrara alguna pista de la tragedia ocurrida. No estaría a más de cincuenta metros de la orilla. Sin pensarlo, me lancé al agua hasta la barca. Una vez dentro, busqué en el lugar donde había estado el cuerpo, solamente veía algunos utensilios de pesca, en el fondo había una radio trasmisora machacada. Salí fuera acercándome al motor fueraborda, intenté arrancarlo, pero estaba también agujereado como parte de la lancha. No había duda, habían intentado hundirla con la mujer dentro y no lo consiguieron, la barca era consistente y estaba hecha a conciencia. Miré por si había algún remo para acercarla a tierra, pensaba que, a pesar del motor, algunos pescadores suelen llevar remos para una emergencia, a simple vista no se veía ninguno. Me subí a la quilla para tirarme, cuando observo algo en el fondo de un lateral, tapado con unos sacos, me acerco y levanto una especie de aparejos, y allí había dos remos en buen estado. Me resultaron bastante pesados al intentar cogerlos, de todas formas, me parecía muy difícil que una sola persona pudiera manejarlos en una barca tan grande. Tomé uno de ellos, lo coloqué dentro, en una argolla de esparto, e intenté moverlo. Con las dos manos conseguí que se moviera, pero eso y nada es igual, pensé. Levanté una lona que había en la proa y vi, con alegría, una pequeña ancla; la tiré al agua; por lo menos algo hará, me dije. Seguí buscando algún indicio que me orientara sobre la propiedad de la lancha; había algunos papeles escritos en árabe, los cogí y, una vez envueltos en la lona, volví a la playa.




    La mujer seguía tal como la había dejado, me encontraba desconcertado. Conocía poco de esta zona, ya que la pequeña casa en la que vivía se la había alquilado por internet a un marroquí que vivía en Tetuán. Me gustó el anuncio y el lugar donde se encontraba; según el anuncio decía: casa en la playa, lugar paradisíaco, ideal para deportistas y amantes del mar. El dueño, un marroquí de origen español, me esperó en el puerto de Tánger, donde atracaba el Ferry que salía de Algeciras. Aunque me había enviado su fotografía, no le hubiese reconocido si no fuera por la pequeña pancarta con mi nombre que llevaba en sus brazos; me pareció un buen hombre, después de un viaje de cerca de una hora, en el que le seguí con la motocicleta, me llevó hasta la casa de la playa.




    Me arrodillé para contemplar a la mujer, la palidez seguía en su rostro. La limpié la sangre de la cara, tenía una cicatriz en la frente con sangre y la lleve en brazos a la casa, donde la acosté en una de las camas. Antes le limpié la sangre resecada y la tapé con una manta pensando que el frío que había pasado pudo influir también en su muerte. El sol ya se había puesto y el día se acababa, volví a mirar al mar, la lancha seguía cerca de la orilla, me alegré al pensar que la pequeña ancla había hecho su efecto.




    Una vez que me cambié de ropa, me senté en el pequeño porche mirando al mar, pensando qué iba a hacer con la mujer. No conocía apenas el lugar y mi única idea era llamar al dueño de la casa y explicarle lo sucedido. Tomé el móvil para llamarle y no tenía cobertura. Esperaré hasta mañana, me dije, y buscaré algún lugar donde la haya. En ese momento recordaba que a pocos kilómetros de aquí pasamos una tienda- restaurante al lado de la carretera y enfrente de la playa.




    Me preguntaba ¿qué cosas me pasan? Me levanté y, antes de ir a mi dormitorio, fui a verla, la destapé la cabeza y miré con detenimiento su cara: realmente debía haber sido una mujer atractiva por los rasgos tan perfectos de su rostro, la volví a cubrir con la manta y, al salir de la alcoba, me pareció oír un gemido, me quedé por un momento quieto antes de cerrar la puerta. Escuché con atención, nada, debía ser el ligero viento del exterior. Cerré la puerta y en la cocina saqué de la nevera uno de los refrescos que había comprado en el barco, mañana tendré que llenarla, pensé al verla vacía, y me acosté. Ya en la cama, pensaba que mis vacaciones se iban a llenar de problemas y que la policía marroquí no me dejaría en paz cuando empezara la investigación del caso.




    Estaba agotado del viaje y, por suerte, me dormí enseguida. Cuando amanecía, me desperté, en ese momento vino a mi mente la mujer muerta que estaba en la otra habitación, salté de la cama y abrí su puerta; la cabeza estaba destapada y la mujer seguía en la misma posición. Juraría que anoche la había cubierto con la manta, me dije. Me acerqué y le toqué la cara, oí un gemido, me quedé anonadado:




    —¡Es ella, está viva! —exclamé—¡Válgame Dios!




    La busqué el pulso del corazón hasta que lo encontré, los latidos eran muy lentos, pero los sentía. Acerqué mi boca a sus labios, y, tomando aire, lo expulsé con fuerza para que entrara en sus pulmones; lo hice varias veces, pero su cuerpo seguía sin reaccionar, desconcertado, tomé el último refresco de Aquarius que me quedaba, lo abrí, y lo dejé caer lentamente en su boca que se llenó, y, a los pocos segundos, una tos de ahogamiento lo expulsó, al tiempo que sus ojos intentaban abrirse.




    —¡Está usted a salvo, señora! —repetí varas veces.




    Abrió los párpados y, al verme, levantó una mano, se la llevó a los ojos y con el otro brazo intentó cubrirse por temor a que la pudiera hacer daño.




    —No debe tener miedo, soy amigo.




    La mujer balbuceó varias palabras que no entendí. Me miró fijando en mí sus ojos; sonreí, repitiendo lo mismo. Sus ojos se llenaron de lágrimas y, mirando a ambos lados de la habitación, exclamó:




    —Mi Roberto, Ro... —De repente se quedó callada y sus ojos se cerraron en señal de agotamiento.




    Salí de la habitación, cerré la puerta de la casa y, tomando mi motocicleta BMW, me dirigí hacía el lugar cercano que había visto al venir para comprar alimentos y bebidas suficiente para varios días.




    Llegué en menos de diez minutos. El dueño era marroquí, al verme, enseguida me preguntó en español qué deseaba. En el momento que le dije donde vivía, contestó:




    —No se preocupe, conozco muy bien el lugar, le prepararé todo lo necesario para que no tenga que moverse en una semana. Al preguntarle si había un médico cercano, me miró sorprendido:




    —Sí, cerca de Tetuán, pero si es urgente le puede llamar; el doctor Yasif es un buen hombre y podría ir a su casa, no se preocupe, también conoce donde usted vive.




    —Gracias, deme su teléfono para llamarle si fuera necesario.




    Coloqué las bolsas en la moto de mala manera y partí rápidamente, pensando como encontraría a la mujer.




    Entré en la casa, una vez que dejé todo en la cocina, fui a verla. Seguía en la cama, me acerqué y, al tocarla la frente, lanzó un grito:




    —No se preocupe soy amigo—dije—si no está bien, llamo a un médico para que la atienda.




    Ella me miró con ojos de sorpresa; de repente, hizo intención de levantarse, pero no podía.




    —Está usted muy débil, la he encontrado dentro de una barca, y debía llevar tiempo sin comer, le traeré algo, no se preocupe, puede confiar en mí —quiso hablar, pero no podía articular palabra.




    Preparé un caldo de pollo ya elaborado y se lo llevé. Levantándole la cabeza de la almohada, se lo fui dando poco a poco, al principio lo rechazaba, hasta que cogió el sabor y lo tomó. La dejé descansar y salí de la habitación eufórico por la mejoría obtenida.




    Salí de la casa y miré al cielo; estaba tan azul y claro como lo vemos en un bello sueño. Me acerqué a la orilla y, desnudándome, me arrojé al mar, sentí un placer inmenso al contacto con el agua; fui nadando hasta que mis fuerzas iban cediendo. Me puse de espaldas dejando que las olas mecieran mi cuerpo; el cielo estaba allí y no me cansaba de mirarlo, al tiempo que la fuerza del sol cegaba mis ojos. Noté algo entre las piernas, me di la vuelta y vi como los peces se arremolinaban a mi alrededor, como queriendo sentir el calor de mi cuerpo. Me quedé en cuerpo muerto, observando sus movimientos, al cabo de unos minutos, se fueron yendo y volví a nado a la playa.




    La barca estaba otra vez varada, el ancla y la bajada del mar la había dejado en la arena. Me acerqué y salté a su interior. Tranquilo, me senté en una de las tablas y me quedé pensando en la mujer que tenía en casa y que durante no sé cuánto tiempo fue la única huésped de ella. Meticulosamente, fui mirando por todo el casco por si había algo que me diera nuevas pistas; todo seguía igual. Me arrodillé y entré en la cabina, a simple vista, no veía nada, moví el jergón donde había estado la mujer y lo saque fuera. Estaba sucio, lleno de manchas de diversos colores, seguramente la pobre debió hacer allí sus necesidades. En el suelo había más papeles escritos.




    Salté de la barca y volví a la casa; la mujer seguía acostada, procuré hacer un ligero ruido con la puerta para ver si estaba despierta, ella no respondió, me acerqué y la miré. Tenía los ojos cerrados, su cara estaba más distendida, ya no mostraba la palidez tan pronunciada de hacía unas horas. Salí de la habitación y empecé a revisar los papeles que había cogido en la barca, la mayor parte estaban en árabe, pero uno de ellos en francés, lentamente intenté traducirlo. Lo leí varias veces hasta que conseguí sacar algo en claro, era un aviso de un tal Mohamed indicándoles que necesitaban un nuevo barco, ya que, desde la costa de Melilla hasta la frontera con Argel, la policía marroquí estaba acosando a los barcos, especialmente a los pesqueros marroquíes. Necesitamos —me pareció entender—barcos deportivos.




    Más abajo, hablaba de un yate de color blanco visto por la costa española de Almería que se adaptaba a sus necesidades. También entendí algo de ir hacia el Atlántico, ya no pude leer más, el papel estaba borroso y sucio, pensé que quizás fuera el yate de mi enferma.




    No sabía qué hacer, mis vacaciones tranquilas y relajadas estaban en el aire. Presentía que la cosa se iba a complicar, hacía especulaciones a la vista de los hechos, pero hasta que esta mujer no se recuperara y me contase qué le ha pasado, nada podía hacer.




    Sentado en el porche de la casa, contemplaba el atardecer, el maravilloso cielo de color rojizo que iba cambiando de color al tiempo que el sol se hundía en el horizonte del mar. Cerré el libro que estaba leyendo y entré en la casa, fui a su habitación, la mujer seguía adormilada, me preocupaba. Me acerqué al lecho y toqué su pelo, ella lanzó un rugido y, dándose la vuelta, me miró con ojos de odio.




    —No se preocupe, está a salvo, soy el mismo que esta mañana habló con usted.




    —¿Qué pasa?, ¿dónde estoy?, ¿quién es usted?




    Sentándome en una silla, me acerqué y le fui contando lo sucedido.




    La mujer lloraba mientras yo hablaba. Cuando hube acabado, se secó las lágrimas con la sabana, diciendo:




    —Íbamos de vacaciones, cuando por la noche nos asaltaron en pleno mar. No les oímos llegar. Habíamos echado el ancla, nos sentamos en unas butacas a tomar un refrigerio: la noche era maravillosa y el mar estaba en calma como un lago, solamente oíamos el ruido ligero de las pequeñas olas que nos movían suavemente, meciéndonos como bebés en la cuna. En esto, dos hombres con pistolas en sus manos nos dieron el alto, uno de ellos se acercó a Roberto y le golpeó en la cabeza, cayendo al instante, el otro me cogió y llamándome “zorrita” me agarró con sus asquerosos brazos, yo le clavé las uñas en la cara y él, lazando un grito, me golpeó en la cabeza y perdí el conocimiento. No sé más, es todo lo que le puedo contar. No sé dónde estoy ni sé quién es usted, ni qué es de mi prometido. Me gustaría que usted me diera alguna información para aclarar este calvario que estoy padeciendo.




    Despacio, procurando que ella me entendiera, debido al estado de tensión que padecía, le fui contando como la encontré y como, en un principio, temía que estuviera muerta por el estado de inconsciencia que tenía y por la mancha de sangre en su rostro.




    Llorando como una Magdalena dijo:




    —Me golpearon con brutalidad —al tiempo que se tocaba la frente—tenían aspecto de animales. ¿Qué será de mi prometido? Pensábamos casarnos este otoño.




    No pudo decir más, cerró los ojos y enmudeció. Durante un rato, me quedé mirándola.




    Salí de la habitación, estaba confuso, no sabía qué partido tomar, tendré que esperar a que despierte para hablar, pensaba mientras me preparaba algo de comer. Me hice un bocadillo de atún con tomate y salí al porche. Me senté en una de las butacas de mimbre, contemplando la belleza del atardecer; el lugar me parecía maravilloso, pero las cosas no salen como uno las planea, me decía a mí mismo, pensando en la mujer que estaba dentro. Cuando era niño había leído cuentos de los piratas del mar, pero ahora, a la vista de las circunstancias, sé que existen y que todos los cuentos tienen mucha base real, gente malvada siempre ha habido, y esta vez le ha tocado a esa pobre mujer. Sentí una angustia tremenda, dejé parte del bocadillo en el plato y volví a la habitación.




    Estaba sentada en la cama, al entrar me miró sin decir nada. La pregunté si deseaba tomar algo, ella solamente dijo:




    —No estoy bien—le pregunté su nombre—me llamo Esperanza —y se dejó caer en la cama.




    Salí de la habitación y miré lo que había para cenar, pensé que todavía me quedaba caldo. Encendí la cocina eléctrica y lo puse a calentar, a los pocos minutos, volví a la habitación para dárselo. Seguía echada sobre la cama.




    —Tengo un poco de caldo para usted—dije nada más entrar. Ella no respondió —tómelo—insistí. Está muy débil y tiene que recuperarse. Ella volvió la cabeza y miró el cuenco. Se volvió a sentar en la cama y lo cogió, poco a poco lo fue tomando, cuando hubo acabado, me lo entregó, dejándose caer en la cama.




    —Verá como mañana estará mejor—dije sonriendo, y me fui de la habitación.




    Salí fuera de la casa, a pesar de que ya era de noche, la luz de la luna llena iluminaba la playa y el agua del mar como si de un espejo se tratara. Me acerqué a la orilla y me quité las zapatillas, fui paseando, sintiendo como el agua cálida del mar tranquilizaba mi mente tan confusa. En la lejanía, las luces de los barcos parecían estrellas en el mar. El faro cercano lanzaba destellos anunciando la tierra firme a los navegantes. Me desnudé, lanzándome al mar, durante un rato fui nadando sin pensar en nada. Una vez cansado, me puse de espaldas mirando a las miles de estrellas que iluminaban la tierra.




    —¡Qué maravilla de firmamento! —me dije—.




    En ese momento pensaba en la sabiduría de su creador. Finalmente, volví a la playa.


  




  

    CAPÍTULO II


    


    Los piratas del mar




    Un Bavaria cruzaba el estrecho con dirección al Atlántico. Hacía dos días que el barco había cambiado su color blanco, en un astillero cercano a Tetuán, por un azul verdoso, igual que la documentación, ahora su nombre era Creador. Eran tres los tripulantes: dos de origen marroquí y un español; no tendría más de doce metros de eslora, era un buen barco con dos cabinas, una en la popa y otra en la proa. El yate era potente, con sus dos motores de cerca de 400CV Volvo podía alcanzar fácilmente los treinta nudos. El español era el piloto que lo llevaba, vigilado por uno de los marroquíes mientras el otro, sentado en la popa, lanzaba una y otra vez la caña haciendo que pescaba.




    Una vez cruzado el estrecho, se dirigieron a un puerto de pescadores cercano a Tánger.




    Nada más atracar, varios hombres subieron a bordo, uno de ellos se acercó al español y, balbuceando palabras en su idioma, le acercó una navaja al cuello, lo ató y lo bajó al pequeño cuarto de los motores.




    —¿Qué más quieren de mí? Y la mujer que estaba conmigo, ¿dónde está?




    El hombre no respondió y lo sujetó fuertemente al lado del motor.




    Aquella primera noche, el español no podía dormir, se oían pasos y pequeños golpes continuos por el yate; así estuvo varios días. Por la mañana y por la noche el hombre de la navaja le traía algo de comer, que generalmente era siempre el mismo, cuscús, típico de esa tierra africana. El tercer día por la noche le subieron a cubierta y, sentándole en la zona de dirección del barco, dijeron:




    —¿España usted conoce?—Al decir que no entendía, uno de los hombres le golpeo en la espalda, y repitió el nombre: España. España. Huelva.




    —Sí... Sí—contestó, con un fuerte dolor en las costillas.




    —Bien-Bien, allí vamos.




    Los hombres le entregaron un mapa y, señalando un punto de la geografía española, dijeron: “este es el lugar”. Puso el motor en marcha y, silenciosamente, salieron de la pequeña bocana del puerto. Uno de ellos, que conocía bien el lugar, le fue indicando el trayecto a seguir. Se había levantado un fuerte viento de levante, el yate con dificultad cortaba las olas, que les llenaba de agua. Cuando la luz de un faro se divisaba a lo lejos, el hombre de la navaja levantó el brazo marcando la dirección en la que tenía que ir. A eso de las seis de la madrugada, cuando la noche se alejaba y la luz empezaba a clarear la tierra, el hombre volvió a levantar el brazo, diciendo: allí. Siguió esa dirección hasta llegar a un acantilado de la costa:




    —Por allí —dijo refiriéndose a una especie de cueva dentro del mar—Espere—gritó—apague el motor. Estaba estudiado de antemano, ya que la marea era alta. En esto, varios hombres, que les estaban esperando, echaron varias maromas y arrastraron el yate hasta que quedó oculto dentro de la cueva.




    Dos hombres se acercaron a él y le volvieron a atar, le bajaron al mismo lugar y le sujetaron como habían hecho antes.




    —¿Me pueden decir qué he hecho para que me traten de esta forma?




    Uno de ellos le miró y, sin decir nada, le dio un manotazo. El español le miró con ojos furiosos; al poco tiempo, oía hablar a gente que subía y bajaba por la pequeña escalera del yate. Desde el pequeño ojo de buey que estaba al otro lado de la cabina, veía movimiento de personas que subían y bajaban llevando algo consigo. Se quedó pensativo… “y si fuera lo que me temo”, se dijo. Movió las muñecas con fuerza, con intención de desatarse, pero estaban demasiado fuertes, no podía ni moverlas; por sus mejillas caían ligeras lágrimas de dolor. Cerró los ojos y dejó caer la cabeza en señal de resignación. Al cabo de unos minutos, abrió los ojos de par en par, y se dijo: “esa es mi única escapatoria”.




    Por su mente pasaba lo ocurrido desde que le capturaron hasta que partió de Marruecos dirección a España. Por la noche, zarpamos y seguramente haremos lo mismo en el camino de vuelta si la marea es también alta. Recordaba los hombres que le subieron al puente de mando y, como uno estaba a su lado continuamente mientras los otros dos reían tumbados en el interior de la cabina donde comían. Tenía que aprovechar la oscuridad de la noche para poder saltar al agua y hacerlo cerca de la costa si quería sobrevivir. Pensaba en el hombre que estaría a su lado:




    —Seguramente será el mismo y, una vez que pasemos la zona rocosa, el yate se quedará en plena oscuridad para pasar desapercibido, ahí es cuando tendré la única oportunidad. —Con la sonrisa en los labios se quedó dormido.




    No sabía el tiempo que había dormido, notó una mano en su hombro que le movía bruscamente:




    —¡Español, vamos, arriba! —dos de los marroquíes le desataron y, a empujones, le hicieron subir a la cabina de mando.




    —¡En marcha! Volver Marruecos, donde antes.




    Puso los motores en marcha y encendió las luces de proa para poder salir.




    —¡No Luces! —gritó el hombre de la navaja—solamente ahora y apagar rápido.




    Una vez que salió de la cueva y dejó las rocas atrás, el hombre que le vigilaba se sentó y sacó un cigarrillo que debía ser marihuana.




    —¡Ahora o nunca! —exclamo para sí. Sin pensarlo dos veces, soltó los mandos, dio varios pasos para atrás y se lanzó por la borda al agua. El hombre del cigarrillo intentó cogerle, pero ya era tarde para pararle, la acción fue demasiado rápida y pilló a su vigilante desprevenido, saboreando su cigarrillo.




    Era un buen nadador, ya desde su juventud la natación era su deporte favorito. Cuando entró en el agua, ya tenía en mente a dónde dirigirse, no iría de momento hacia la orilla, sino todo lo contrario, ya que allí sería donde primero lo buscarían. No se equivocó, ¡las luces del yate encendidas a su máxima potencia alumbraban en dirección a la orilla, él nadó hacia las rocas más alejadas y permaneció escondido entre varias de ellas. Hacía frío, el agua estaría por los 19 grados a pesar de que era verano. Una barca con un gran foco venía en su dirección, se sumergió en el agua y esperó a que pasara. Cuando ya estaba lejos, fue nadando hacia la orilla. Esa noche era de luna llena y la costa se percibía bastante clara. Hacia bastantes años que había estado en la zona de Huelva, cuando era joven y sus padres les llevaron a pasar las vacaciones de verano. Recordaba el acantilado cerca de la playa de Matalascañas, y si no se equivocaba, era un buen lugar para esconderse, una vez en tierra firme tendría que ir por el monte para poder escapar, y esa zona la conocía peor.




    La lancha del foco de luz se había alejado bastante de donde él estaba.




    —Creo que en diez minutos estaré en tierra firme—pensaba, al tiempo que empezó a nadar hacia el acantilado.




    Cuando ya estaba cerca, divisó luces de linternas por el acantilado, cerca de donde él pensaba llegar.




    —¡Maldición! Están por todas partes—exclamó. Tenía frío y si no llegaba a tierra firme, cogería una pulmonía.




    —Tengo que jugármela —repetía una y otra vez. Suavemente nadó a braza y llegó a la playa. Agotado, cayó en la arena. A pocos pasos de donde estaba se oía hablar a dos hombres, por el acento y el sonido de voz juraría que era el de la navaja. Se cubrió más de arena y, a los pocos minutos, pasaban cerca de él sin verle. Esperó un rato y, cuando ya no se oía nada, levantó la cabeza y miró a su alrededor, los hombres se habían alejado y solamente divisó una luz de linterna a lo lejos.




    —Tengo que subir por el acantilado—se decía una y otra vez.




    Empezó la escalada por la parte que le pareció mejor; cuando ya estaba a medio camino de la cumbre, oyó el ruido de un motor. Con máxima prudencia, se pegó todo lo que pudo en la pendiente y esperó hasta que el silencio llenara todo. Una vez que llegó al final, se dejó caer y respiró profundamente, completamente agotado. Pensaba dónde podía estar y cómo hacer para llegar a algún lugar donde pudiera pedir auxilio sin que le vieran.




    Recordaba, por la situación en que se encontraba, que la playa de Matalascañas no estaría lejos.




    —De todas formas, ese lugar sería para mí peligroso, estará vigilado por esa gente. Empezó a andar hacia el interior pensando que podría encontrar alguna casa y pedir ayuda.




    No recordaba bien el camino, sabía que no lejos tenía que haber una carretera que llevara al Parque de Doñana y a Matalascañas.




    —Pero por ahí no debo ir —pensó—tengo que hacerlo por el campo sino quiero verme en apuros. Siguió caminando hasta que a lo lejos escuchó el ruido de la circulación automovilística y, al fondo, vio el coto de Doñana.




    —Ya estoy orientado—pensó—ahora vamos a ver si encuentro algún lugar habitado.




    Fue andando por un lado de la carretera, pendiente siempre de las luces de los coches para esconderse. Llevaba cerca de dos horas cuando divisó la luz de una casa en el campo. Se dirigió a la casa, antes de entrar en el jardín que la rodeaba, se quedó pensativo —no sé si debo entrar—se dijo preocupado. Miró a lo lejos e, inconscientemente, lo notó más iluminado que por donde había venido. Se subió a un pequeño promontorio:




    —No hay duda, aquellas luces deben ser la de Matalascañas.




    Contento, se olvidó de la casa y siguió andando, procurando andar por el campo, donde no hubiera nadie. Cuando ya estaba cerca, se sentó a descansar con la mirada puesta en la ciudad veraniega. Tengo que entrar por las casas más alejadas, no sea que mis raptores estén al acecho. Ya empezaba a amanecer cuando bajo por una pequeña calle con la intención de pedir ayuda. En ese momento vio que un hombre salía de una casa para tomar una furgoneta que estaba aparcada. Corrió hacia él y antes de que se fuera, golpeo suavemente en el cristal de la ventanilla del conductor, el hombre le miró con ojos asustados.




    —¿Qué quiere? ¿Está borracho?—dijo de malos modos.




    —No señor, pido auxilio, por favor llévame a la policía.




    —¿Policía?—exclamó.




    Nervioso fue contando su odisea.




    —Mala cosa—le puedo dejar cerca, pero no puedo acompañarle, si esa gente se entera que le he ayudado no dan por mí ni un euro.




    —De acuerdo, señor—exclamó.




    —Bien suba, le dejaré cerca de la policía local en el edificio Multifuncional en la carretera Norte.




    Al poco rato de ir conduciendo, el hombre dijo:




    —Baje, rápido, allí está, no diga que yo le he traído, ¿de acuerdo?




    —No se preocupe, nadie lo sabrá. Gracias, señor.




    Agotado, entró en el edificio de la policía local, varios hombres estaban hablando con un policía de uniforme.




    —¡Necesito ayuda!—gritó al tiempo que se le doblaban las piernas y caía al suelo. El policía acudió a auxiliarle.




    —¡Diga! ¿Qué le sucede? ¿Está enfermo?




    —He sido raptado y humillado por unos delincuentes que robaron mi embarcación.




    El policía le levantó y, casi arrastras, lo llevó hasta una habitación donde había una especie de camilla.




    —Descanse un momento, ahora vuelvo.




    A los pocos minutos llegó acompañado de una mujer policía.




    —¿Puede hablar? —preguntó la mujer policía.




    —Intentaré, explicarme, aunque no puedo con mi alma.




    Lentamente fue contando lo sucedido a partir de cuando salieron del puerto español de Villajoyosa hasta ahora.




    Los policías se miraron diciendo:




    —Tenemos que avisar a nuestra inspectora jefe, este asunto debe conocerlo ella enseguida. Descanse, y no se preocupe, aquí está seguro.




    —¿Necesita algo? Podemos darle bebida, también café caliente y algo de comer.




    —Gracias, lo que sea me vendrá bien.




    A los pocos minutos, le llevaron una bandeja con varias cosas.




    —¿Cuándo llegará su jefe? —preguntó.




    —No será mucho, lo que tarde en llegar desde nuestra sede en Almonte. Ahora descanse, que le vendrá bien.




    Tomó lo que pudo y se quedó dormido.




    La inspectora jefa era una mujer de mediana edad; al llegar, miró la ficha que el policía había escrito.




    —No ha dado ningún detalle más.




    —Se encontraba tan agotado que no podía con su alma.




    —Bien, hablemos con él.




    —Ahora está dormido, le despierto.




    —Un momento, voy a verle primero.




    La policía entró en la habitación, y al ver que estaba dormido profundamente, dijo:




    —Vamos a esperar una hora para que se reponga. Haga el favor de taparlo con una manta, ¿es que no ve su aspecto enfermizo? —dijo al policía, enfadada.


  




  

    CAPÍTULO III


    


    La casa de la playa (Marruecos)




    Ella estaba sentada en la butaca del porche. Al verla, me sorprendió su rápida recuperación.




    —Me llamo Andrés—dije—me alegro de que esté mejor.




    —Gracias, creo que ya podemos hablar. Si no le importa, me gustaría saber dónde estamos.




    —Claro Esperanza, porque ese es su nombre, ¿verdad?




    —Ciertamente. Soy española, de Madrid—.




    —Me alegro, yo también soy español y madrileño. Como le dije esta tarde, he venido a este país de playa de vacaciones, buscando paz y tranquilidad y me he encontrado con el desgraciado accidente que usted ha padecido.




    —Sí, así se puede llamar, pero yo diría más que eso, ya que, como sabe, hemos sido asaltados por unos bandidos que se han llevado a mi prometido con el barco después de haber intentado asesinarme. Tengo que llamar a mi familia y contarles lo que ha pasado, pero creo que antes debemos ir a la policía para dar parte del asalto.




    —Ciertamente, si no lo sabe, estamos en un país extranjero, pero también nos encontramos a pocos kilómetros de la frontera española. Había pensado en ir a Ceuta y presentar la denuncia a la policía española para que ellos nos aconsejen lo que debemos hacer.




    —Entonces estamos en Marruecos, ¿verdad?




    —Efectivamente.




    —Claro, recuerdo que antes de que llegaran esos malditos asesinos Roberto dijo: “esas luces debe ser tierra de África”.




    —Bien, si le parece, mañana podemos ir a Ceuta y presentar la denuncia, hoy ya es tarde y todavía no está en condiciones de viajar y menos en moto.




    —¿Cómo? No he entendido muy bien, ¿es que no tiene coche?




    —Sí lo tengo, pero no aquí, he venido desde Madrid en motocicleta, soy muy aficionado desde hace años, le puedo decir que he recorrido media Europa con este medio de locomoción, y espero seguir haciéndolo.




    —Ya—contestó bajando la cabeza—de todas formas no creo que yo pueda acompañarle, todavía no estoy en condiciones físicas.




    —No se preocupe, mañana buscaré un taxi que nos lleve. Ahora le prepararé algo para que coma antes de acostarse.




    —Gracias, es usted muy amable.




    Con pocas ganas, lo fue tomando, cuando hubo acabado, se levantó de la mesa y, dando las buenas noches, se fue a su habitación.




    Una vez que se fue, Andrés se quedó mirando la puerta de la habitación donde había entrado, estaba pensativo.




    —Mañana iré a la tienda y hablaré con el dueño —se dijo—seguro que él me ayudará y, de paso, hablaré por teléfono con mi arrendador, para que me oriente.




    Su reloj marcaba las nueve de la noche, salió de la casa y fue paseando por la playa, pasado un rato, escuchó la voz de un hombre a su espalda, hablaba en árabe y no entendía lo que decía, se volvió y espero a que se acercara.




    —No entiendo nada, ¿habla español? —pregunté en voz alta.




    El hombre no contestó, y cuando ya estaba cerca, se preparó, cogiendo la primera piedra que vio en la arena.




    —Tranquilo, señor, vivo en aquella pequeña casa—indicó, mostrando con su brazo el lugar donde se encontraba.




    —Perdone, soy pescador y, a esta hora, cuando está subiendo el mar, echo mis redes para luego recogerlas mañana en la bajamar.




    —¡Ah! Me había asustado.




    —Lo comprendo, no se preocupe, aquí tiene un amigo para lo que necesite—dijo amablemente.




    Por cierto, le he visto subirse a una barca varada en la playa, no le aconsejo que vuelva hacerlo, se parece a las barcas que tiene los pescadores, y no pescadores, por esta parte de Marruecos; en cualquier caso, tenga cuidado, son peligrosos.




    —¿Qué me puede decir sobre ellos?




    —Solamente que son peligrosos, pero igual estoy equivocado. Hemos tenido un tiempo muy malo, de mala mar y mucha niebla, y esa barca lleva dos días varada, apareció anteayer por la mañana cuando yo fui a pescar. Seguramente ni lo sabrán, sino ya habrían venido por ella.




    —¿Y porque cree que puede pertenecer a ese tipo de gente?




    —Ya le digo que no estoy seguro, pero sí se parece a las lanchas que hay por esta zona, y, como le dije, no solamente se dedican a la pesca.




    —Le ruego que me hable un poco más sobre la gente de esta región, en especial los que se dedican a la pesca, como usted, y de los otros para los cuales la pesca no es su medio de vida.




    —Mire amigo, disfrute de sus vacaciones y no haga demasiadas preguntas, a la gente no le gusta que se metan en sus vidas.




    —Comprendo, le agradezco sus palabras, pero ya sabe, uno viene buscando el lugar ideal para sus vacaciones y esta playa de Marruecos me pareció la idónea.




    —Y lo es, yo llevo muchos años y conozco a todo el mundo, y ellos me respetan porque siempre voy a lo mío y no me meto en la vida de los demás; la gente me aprecia y, cuando tienen necesidad, me buscan, les echo una mano y todos tan amigos.




    Una vez que el hombre se había ido, se me quedaron grabadas sus palabras. Pensaba en la barca varada y en que los propietarios de la misma fueran los delincuentes que intentaron matar a Esperanza. Si así fuera, cuando llegue a conocimiento de esa gente que la barca no está hundida y que apareció en esta playa, intentaran saber a toda costa dónde se encuentra la mujer que, creen, asesinaron.




    Volví a la casa preocupado, pensaba que mis vacaciones se habían acabado nada más empezar.




    Al entrar, la mujer me miró fijamente y dijo:




    —¿Ha pasado algo? Le veo preocupado, le estaba esperando para agradecerle nuevamente lo que ha hecho por mí. Mañana podré irme, me encuentro mucho mejor. Ahora no puedo pagarle porque nada tengo, pero mañana, en territorio español, arreglaré las cosas.




    —No se preocupe, mañana le llevaré, aunque sea en la moto, y dejaré este lugar.




    —¿Cómo? —exclamó —No entiendo nada.




    Andrés le fue explicando la conversación que había mantenido con el pescador y el peligro que corrían ambos si seguían en este lugar.




    —No encuentro palabras para expresar mi tristeza—dijo la mujer mirándole con lágrimas en los ojos. Parece que la desgracia me persigue, y, ahora le involucro a usted en esta pesadilla.




    —No se preocupe, estoy acostumbrado a tomar las cosas como vengan, lo importante es que debemos marcharnos antes de que esos delincuentes nos localicen y acaben con nosotros.




    Toda la noche fue una pesadilla, ninguno de los dos logró conciliar el sueño, ya de madrugada Andrés preparó su mochila, cuando ya todo estaba ordenado, llamó a Esperanza.




    —Tenga, póngase este chándal y esta cazadora y vámonos. Prefiero irme pronto, antes de que nos puedan localizar. Cerró la casa y colocó los bultos como pudo. Antes de montar, miró hacia la playa en señal de despedida y especialmente al lugar donde estaba la barca.




    —Qué extraño —se dijo—no la veo, solamente puedo ver un amasijo de madera. Espere un momento, ahora vuelvo—se acercó a la barca, había sido quemada durante la noche, todavía se podía apreciar algunos restos de madera todavía calientes.




    —Vámonos, póngase lo más cómoda, agárrese a mí con todas sus fuerzas, la barca la han quemado esta noche, ya nos tiene localizados, en cualquier momento pueden aparecer y, entonces, nuestras vidas valdrán menos que un simple cangrejo de esta playa.




    La mujer al oír sus palabras, gimió, agarrándose a él con toda la fuerza que tenía.


  




  

    CAPÍTULO IV


    


    La Huida




    Antes de salir, llamó a dos teléfonos, el del arrendador y el de la Policía Nacional Española en Ceuta, pidiendo ayuda, teléfonos que le había facilitado su arrendador en caso de que tuviera cualquier problema. El policía de guardia recibió el aviso y, una vez que le explicó lo que pasaba, contestó que ahora informaba a sus compañeros de frontera para que estuvieran pendientes —dígales también que vamos en una moto BMW y que la mujer que había sido asaltada está enferma y no lleva documentación y, desea entregarse solamente a la policía española y no la marroquí. También rogó que pusieran a su disposición una ambulancia para su traslado a un hospital de la ciudad.




    El policía español contestó:




    —Haremos lo que podamos, pero puede haber problemas, ya que este delito es competencia de Marruecos.




    —Sí, lo sé. Pero si quieren que salgamos de esta, nos tienen que ayudar, si no, nuestra vida no valdrá nada. Ahora salimos de la casa que tengo alquilada en Cabo Negro, creo que estaremos en la frontera en una hora aproximadamente.




    Momentos antes de partir, miró a su alrededor, pensando que alguien les podía estar vigilando.




    Estaba preocupado, ya no se fiaba de nadie, pensaba en el hombre bueno de ayer, no debía ser lo que decía. Al salir del camino que conducía a la carretera principal, los delincuentes no se hicieron esperar, un pequeño coche se les cruzó con la intención de frenarles, él le esquivó y, acelerando, subió por el pequeño montículo de arena que había a ambas partes del camino. Ya en la carretera, aceleró al máximo, dejando atrás el coche que les seguía.




    —Pronto estaremos en la frontera española, si tenemos suerte los marroquíes nos dejaran pasar sin problemas y entonces, nos entregaremos en la frontera española a la policía que nos estará esperando.




    —No sé si llegaran a la frontera—declaro el jefe de la policía española a sus colegas—pienso que la gente que les persigue van a por ellos.




    Cogió el mapa y fue mirando la carretera que tenían que coger para llegar a la frontera en Castillejos.




    —Creo que llamaré a mi colega de Marruecos para que les proteja y en la frontera, decidiremos lo que hay que hacer.




    Varios coches les seguían. Cuando estaban a unos quince kilómetros de la frontera, sintió como unas ráfagas de fuego pasaban a su lado con el fin de acabar con ellos; pero al poco tiempo, las sirenas de dos coches de policía marroquí se dejaron oír. Colocándose a su altura, uno de ellos se adelantó y el acompañante del conductor sacó la mano indicándoles que le siguieran.




    —No sé qué pasa, por lo menos parece que estamos a salvo—exclamó tocando la mano de la mujer, que le tenía agarrado por la cintura.




    Pasaron por Castillejos, desde la ciudad hasta la frontera era un hervidero de gente que iba y venía cargados de fardos, maletas o cualquier otro medio para trasportar todo lo que llevaban encima. Había tres vallas, dos de ellas, de aproximadamente 6 metros, eran del estado español, y una tercera más pequeña, de unos dos metros, pertenecía a Marruecos; ambas eran para impedir la inmigración ilegal especialmente.




    Los coches y la moto se detuvieron en el departamento policial indicando a Andrés que le siguiera.




    En el departamento policial, el jefe de la policía marroquí hablaba con el jefe español de fronteras.




    —Por favor, siéntese—rogó al motorista en perfecto español.




    —¿Y la señora está en condiciones de declarar?—dijo viendo a la mujer tan desmejorada.




    —Esperanza, que es su nombre, se encuentra muy débil, ha pasado mucho y realmente se puede decir que está viva de puro milagro. Si les parece, les contaré lo que sé.


  




  

    CAPÍTULO V


    


    La inspectora jefa de policía de Almonte-Matalascañas




    Una vez que leyó detenidamente el informe del policía de guardia, se levantó y entró en la habitación donde estaba Roberto. Se sentó en una butaca, mirando detenidamente al hombre que tenía enfrente, que seguía profundamente dormido a pesar de que no paraba de hablar en sueños, pronunciaba en voz alta palabras entrecortadas. Por su aspecto, ella diría que no tendría más de treinta años, le molestó que ese dato, el de la edad, no figurara en el informe. Se acercó e intentó despertarle llamándole varias veces por su nombre, al ver que no respondía decidió salir para volver más tarde. Al abrir la puerta acristalada de la habitación, el ruido le despertó y, al ver a una persona con uniforme de policía, se sentó inmediatamente en la camilla diciendo:
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